
Estamos ante una pandemia inédita en la humanidad que se 
ha instalado con una velocidad vertiginosa en el planeta. Es 
inédita por su instalación y simultaneidad en el mundo, es una 
muestra dolorosa de que hoy la salud es global y nadie puede 
escaparse. Tiene consecuencias prácticamente en todos los 
ámbitos de la vida diaria y colectiva. Al ocurrir 
simultáneamente en el planeta, podemos observar cómo los 
gobiernos   han reaccionado inicialmente, y se van alineando 
progresivamente tomando en serio el drama. Hay 
incertidumbre, pues necesitamos tratamiento y vacuna. Los 
confinamientos, los distanciamientos, no son fáciles de 
sostener: pensemos en los confinados por discapacidad, los 
ancianos, niños, trabajadores informales, quienes viven en la 
pobreza, en la cárcel. Ellos saben lo que se siente. Si 
pensamos que esta pandemia afecta el funcionamiento de la 
economía y todos sus componentes, debemos esperar que las 
soluciones y los rescates sean equitativos y no acentúen la 
desigualdad y la inequidad que sufren los más pobres y 
excluidos. 

El Espíritu no es, como podría parecer, algo abstracto; es la persona más concreta, más cercana, 
que nos cambia la vida. ¿Cómo lo hace? Fijémonos en los apóstoles. El Espíritu no les facilitó la 
vida, no realizó milagros espectaculares, no eliminó problemas y adversarios. El Espíritu trajo a la 
vida de los discípulos una armonía que les faltaba, porque Él es armonía.
Los discípulos necesitaban ser cambiados por dentro, en sus corazones. Su historia nos dice que 
incluso ver al Resucitado no es suficiente si uno no lo recibe en su corazón. No sirve de nada 
saber que el Resucitado está vivo si no vivimos como resucitados. Y es el Espíritu el que hace 
que Jesús viva y renazca en nosotros, el que nos resucita por dentro

UNA IGLESIA MISIONERA
En este tiempo de crisis debido a la pandemia de 
COVID 19, nuestra misión continuó, aun con los 
templos a puertas cerradas, porque el corazón de 
cada cristiano estuvo abierto a la acción del Espíritu 
Santo y a las necesidades espirituales y materiales 
de muchos hermanos. La misión, explica el Papa 
Francisco, no es el resultado de la aplicación de 
sistemas y lógicas mundanas de militancia o 
competencia técnico-profesional, sino que nace de 
la alegría desbordante que nos dona el Señor y que 
es fruto del Espíritu Santo. Es una gracia, es la 
alegría que nadie puede darse solo.

Con esta gracia podemos ser testigos de Cristo y 
de su Espíritu en un mundo lleno de sufrimiento. En 
estos duros momentos recordamos, una vez más, 
que la proclamación del Evangelio y la confesión de 
la fe cristiana no son proselitismo político, cultural, 
psicológico o religioso. La Iglesia crece en el mundo 
por atracción y si seguimos a Jesús, felices de 
sentirnos atraídos por Él, otros lo notarán.

La misión no es trabajo elitista, para ser abordada y 
dirigida a través de programas de escritorio 
mediante la aplicación de estrategias, que obtienen 
una conciencia a través del razonamiento, 
recordatorios, militancia, entrenamiento; los 
bautizados no son una masa inerte a la que 
movilizamos según nuestros gustos ideológicos. Al 
pueblo lo mueve el amor de Dios. El Espíritu Santo 
ha despertado en su pueblo la acción 
evangelizadora, así muchas iniciativas laicales han 
surgido o se han robustecido en este 
tiempo (Cf. Mensaje del Papa a OMP, 2020).

pobres. Pidamos a Jesús de Nazaret que proteja a 
nuestros trabajadores. Que a nuestras familias no les 
falte el pan, la fe y la dignidad.

Mons. Bolívar Piedra

(S.S. Papa Francisco, 09-06-2019). 

Mons. Marcos Pérez
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31 DE MAYO DE 2020 - DOMINGO DE PENTECOSTÉS

Domingo Día del Señor

VOZ DEL PAPA FRANCISCO

VOZ DEL PASTORUNA EXIGENCIA: EQUIDAD



1. Monición de Entrada

Hermanos: Hoy celebramos la solemnidad de 
Pentecostés.  La humanidad recibe el gran regalo que 
nuestro Señor Jesucristo nos hace al comunicarnos el 
don del Espíritu Santo. Como miembros de la Iglesia 
participemos con alegría de esta celebración.  Nos 
ponemos de pie y cantamos.

2. Rito Penitencial

Pidamos perdón a Dios por las veces que, por nuestra 
incredulidad, hemos negado su presencia y la acción 
del Espíritu Santo en nuestras vidas.   Yo confieso
Dios todopoderoso……. Asamblea: Amen

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Oh Dios, que por el misterio de esta fiesta santificas a toda 
tu Iglesia en medio de los pueblos y de las naciones, 
derrama los dones de tu Espíritu sobre todos los confines 
de la tierra, y realiza ahora también, en el corazón de tus 
fieles, aquellas maravillas que te dignaste hacer en los 
comienzos de la predicación evangélica. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amen

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

Las lecturas nos muestran cómo el Espíritu Santo 
desciende sobre los Apóstoles, les enciende con su fuego 
y los impulsa para llevar adelante la misión en el mundo. 
Es el Espíritu Santo, quien guía la Iglesia ahora y al igual 
que los discípulos, somos también enviados a proclamar 
las maravillas de Dios.  Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11

El día de Pentecostés, todos los discípulos estaban reunidos 
en un mismo lugar. De repente se oyó un gran ruido que 
venía del cielo, como cuando sopla un viento fuerte, que 
resonó por toda la casa donde se encontraban. Entonces 
aparecieron lenguas de fuego, que se distribuyeron y se 
posaron sobre ellos; se llenaron todos del Espíritu Santo y 
empezaron a hablar en otros idiomas, según el Espíritu los 
inducía a expresarse. 
En esos días había en Jerusalén judíos devotos, venidos de 
todas partes del mundo. Al oír el ruido, acudieron en masa y 
quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar 
en su propio idioma. 
Atónitos y llenos de admiración, preguntaban: “¿No son 
galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo, pues, los 
oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay 
medos, partos y elamitas; otros vivimos en Mesopotamia, 
Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y en 
Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con 
Cirene. Algunos somos visitantes, venidos de Roma, judíos 
y prosélitos; también hay cretenses y árabes. Y sin 
embargo, cada quien los oye hablar de las maravillas de 
Dios en su propia lengua”.  Palabra de Dios. Asamblea: Te 
alabamos Señor.

Bendice al Señor, alma mía;
Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza.
¡Qué numerosas son tus obras, Señor!
La tierra llena está de tus creaturas. R.

Si retiras tu aliento,
toda creatura muere y vuelve al polvo.
Pero envías tu espíritu, que da vida,
y renuevas el aspecto de la tierra. R.

Que Dios sea glorificado para siempre
y se goce en sus criaturas.
Ojalá que le agraden mis palabras
y yo me alegraré en el Señor. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12, 3-7. 12-13 
Hermanos: Nadie puede llamar a Jesús “Señor”, si no es 
bajo la acción del Espíritu Santo. 
Hay diferentes dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay 
diferentes servicios, pero el Señor es el mismo. Hay 
diferentes actividades, pero Dios, que hace todo en todos, 
es el mismo. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el 
bien común. 
Porque así como el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros y todos ellos, a pesar de ser muchos, forman un 
solo cuerpo, así también es Cristo. Porque todos nosotros, 
seamos judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos sido 
bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo 
cuerpo, y a todos se nos ha dado a beber del mismo 
Espíritu.
Palabra de Dios. 
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial         (Salmo 103) 
Salmista: Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. 
Aleluya. 
Asamblea: Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. 
Aleluya.



13. Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Señor, que, según la promesa de tu Hijo, 
el Espíritu Santo nos haga comprender más 
profundamente la realidad misteriosa de este sacrificio 
y se digne llevarnos al conocimiento pleno de toda la 
verdad revelada.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amen

14. Oración después de la comunión

Oh Dios, que has comunicado a tu Iglesia los bienes del 
cielo, conserva la gracia que le has dado, para que el don 
divino del Espíritu Santo, sea siempre nuestra fuerza, y el 
alimento espiritual acreciente su fruto para la redención 
eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Invoquemos al Padre y pidámosle que derrame su 
Espíritu Santo sobre la Iglesia y sobre el mundo entero. 
Digamos: ENVÍANOS, SEÑOR, TU ESPÍRITU SANTO.
1. Oremos por la Iglesia Universal, para que

iluminada por la acción de Espíritu Santo, conduzca
a los pueblos al encuentro con el Señor.  Oremos al
Señor.

2. Oremos por los gobernantes del mundo entero,
para que practicando la verdad y la transparencia,
fomenten ayudas inmediatas en favor de los más
vulnerables de nuestra sociedad.  Oremos al Señor.

3. Oremos por los grupos más vulnerables que sufren
las consecuencias de esta pandemia, para
que experimenten el consuelo de Dios y sientan el
apoyo cercano de todos nosotros. Oremos al Señor.

4. Oremos por nosotros y nuestras familias, para
que, consolados por la presencia del Espíritu
Santo, mantengamos firme la esperanza y la fe
en estos momentos de prueba.  Oremos al Señor.

Liturgia Eucarística

15. Compromiso

10. Aclamación antes del Evangelio

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus 
fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. EVANGELIO
Lectura del Santo Evangelio según san Juan 
20,19-23
Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban los 
discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado.
Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de 
alegría.  De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también los 
envió yo”.

Escucha, Señor, las oraciones de tu pueblo y haz 
que vivamos continuamente la acción de tu Espíritu.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén

9. SECUENCIA DE PENTECOSTÉS

Ven, Dios Espíritu Santo, 
y envíanos desde el cielo tu 
luz, para iluminarnos. 

Ven ya, padre de los pobres, 
luz que penetra en las almas, 
dador de todos los dones. 

Fuente de todo consuelo, 
amable huésped del alma, 
paz en las horas de duelo. 

Eres pausa en el trabajo; 
brisa, en un clima de fuego; 
consuelo, en medio del llanto. 

Ven, luz santificadora, 
y entra hasta el fondo del alma 
de todos los que te adoran.  

Sin tu inspiración divina los 
hombres nada podemos y el 
pecado nos domina. 

Lava nuestras inmundicias, 
fecunda nuestros desiertos y 
cura nuestras heridas. 

Doblega nuestra soberbia, 
calienta nuestra frialdad, 
endereza nuestras sendas. 

Concede a aquellos que ponen 
en ti su fe y su confianza tus 
siete sagrados dones. 

Danos virtudes y méritos, 
danos una buena muerte 
y contigo el gozo eterno.

12. Profesión de fe

13. Oración Universal
s 

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban al Espíritu Santo. A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán perdonados; y a los que 
no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”.

Que los dones del Espíritu nos impulsen a servir a los 
más vulnerables.
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MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Guiar a los prometidos en el camino de preparación 
al matrimonio

Los Padres sinodales han dicho de diversas maneras 
que necesitamos ayudar a los jóvenes a descubrir el 
valor y la riqueza del matrimonio. Deben poder percibir 
el atractivo de una unión plena que eleva y perfecciona 
la dimensión social de la existencia, otorga a la 
sexualidad su mayor sentido, a la vez que promueve el 
bien de los hijos y les ofrece el mejor contexto para su 
maduración y educación (AL 205).

REFLEXIÓN BÍBLICA
¿Qué es Pentecostés?

Es la festividad religiosa que se celebra cincuenta días 
después de Pascua, en que los judíos conmemoran el 
día en que Dios les entregó la ley a través de la alianza 
en el monte Sinaí. Hoy para nosotros en Pentecostés 
celebramos la efusión del Espíritu Santo sobre la 
Iglesia naciente cincuenta días después de la 
Resurrección de Cristo. Celebramos el cumplimiento de 
la promesa y la encomienda que Jesús hiciera a sus 
Apóstoles antes de ascender al cielo: “Recibirán el 
Espíritu Santo y serán mis testigos”.  

¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra el 
evento de Pentecostés donde vemos a los discípulos, 
que reunidos en oración, en torno a la Santísima Virgen 
María, son iluminados por la acción del Espíritu 
Santificador e inician su heroica actividad 
evangelizadora.

San Pablo, en la Primera Carta a los Corintios, subraya 
que solo gracias a la acción del Espíritu podemos 
llamar a Jesús: el Señor; es decir, solo siendo dóciles a 
la acción del Espíritu Santo podemos reconocer y 
proclamar su divinidad.

En el Evangelio de San Juan, Jesús indica una de esas 
obras maravillosas del Espíritu: el perdón de los 
pecados. El pecado es una ofensa del hombre a Dios. 
Si el pecado destruye el amor en el corazón del 
hombre, hiere la naturaleza del hombre y atenta contra 
la solidaridad humana. El perdón del pecado no es 
solamente una declaración de que Dios no considera el 
pecado, sino que transforma radicalmente el corazón 
del hombre infundiéndole el amor. Pero esto, solo el 
Espíritu puede hacerlo, pues “el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que se nos ha dado” (Rm 5,5). 

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
La Arquidiócesis de Cuenca, de acuerdo a la resolución 
del COE nacional del 20 de mayo de 2020, ha previsto 
la reapertura de algunos templos a partir del 01 de junio 
en las parroquias que han tramitado esta autorización y 
cumplan con los requerimientos de bioseguridad.
En la Vicaría Urbana: San Blas, San Francisco, 
Corazón de Jesús, San José del Vecino, María 
Auxiliadora, María Reina de la Paz, San Pablo, San 
Juan Pablo II, Sto. Hermano Miguel, San Juan Bosco, 
Virgen del Bronce y Sta. Teresa de Monay.
En la Vicaría Suburbana: Chiquintad, Sidcay, Santa 
Rosa, El Valle, Paccha, Baños, San Joaquín, Sayausí, 
Sinincay y Molleturo.
En la Vicaría Oriental: Santiago de Gualaceo, San 
José de Paute, Sigsig, Chordeleg y la Divina 
Misericordia.
En la Vicaría del Sur: Girón, Santa Isabel, Oña, Nabón 
y San Fernando.

2 Pe 1,1-7/ Sal 90/ Mc 12,1-12




